
MEZCLA “SEEMAN” DE RAMMSTEIN; VA Y VIENE DURANTE EL TEXTO

– El chico está en la habitación, y hace frío, que viven en desposesión energética, que aquí 

la electricidad es un lujo. Espera el paso de las horas hasta mañana, que empieza el 

Procés. Se prepara el cigarrillo de cánnabis, y el cerebro le baila mientras recuerda el 

abuelo. Aquellas mañanas de recoger naranjas, móras, higos; los tubos de riego, caramba, 

qué tecnología; los caminos que llevan hasta los Lugares misteriosos, quien sabe qué 

habría sido de su vida si no se hubiera atrevido nunca a entrar. 

Está en la habitación y hace frío. Mañana será un buen día. El primer día que le ilusiona 

en… meses, hace, que está bloqueado. Mañana empieza el tránsito, su pequeña ofensiva 

personal anti patriarcado. 

Se acuerda del día de los insectos, en casa su abuela. Menuda mala pasada, todos 

aquellos abejorros tras el pote de pintura que encontraste husmeando entre la buhardilla 

llena de tresoros, y eran rápidos; enormes. Te los imaginabas metiéndose por todos lados, 

sin orden ni concierto, deseosos kamikazes vengándose legítimamente de la raza 

depredadora que extingue el mundo. 

SUENAN INSECTOS; TERMINA POR SER DEVORADO POR UN CRECIENTE ZUMBAR DE ABEJAS


– Y mira que tu serías, seguramente, de entre los humanos menos depredadores: pero en 

la miseria de colonia en qué naciste el déficit de ética en el espacio privado generado de 

entre la desposesión pública hace que todo sea agresivo. Adictos al patriarcado, vivimos en 

base a la fantasía que hay una mitad de la humanidad relevante y otra mitad decorativa, un 

trabajo de hombres y uno de mujeres; una visión de la realidad en que hombre y pene son 

el centro de un mundo pensado a base de parches. 



– El pene, mientras, no funciona. El tío se mete tanta presión encima que se le duerme. El 

cerebro le baila, saturado de imágenes extraídas de pornografía, la que nunca fue su única 

no-educación sexual. Bimba, bimba, bimba, bimba, bimba, bimba, bimba, bimba, bimba, 

bimba, bimba, traca bimba, bimba bimba bimba traca traca traca bimba bimba bimba traca 

traca traca bimba bimba traca bim. Que todo fantástico, pero el chico no ha tocado nunca 

una chica y puede que esté queriendo correr un poco demasiado…  

SONIDO DE LAS PERSECUCIONES ENTRE WILE E. COYOTE Y EL CORRECAMINOS

…puede que tenga más sentido establecer puentes, miradas y risas, aproximarse, cogerse 

cariño —¡o no!— e ir a la cama de acuerdo; y una vez ahí alegría, que todo está por hacer y 

todo es posible, y lo que convenga. Que igual ella no es ningún objeto, ni un enigma a 

resolver; sino una persona. Como la es él. 

– Eso el chico lo sabe de sobras, que hasta hace poco era una chica, quicir que se le 

consideraba chica, que nació con vagina —irrelevante, sí, pero qué quiere que haga, así es 

la gente, no somos nada. Nació con vagina y todo el mundo lo trataba de una manera, que 

era una niña, no se le hace demasiado caso a una niña, ya lo saben; si fuere un niño todos 

le reirían las gracias, le animarían a ser fuerte, ya se sabe. Nació con vagina y resultó ser 

un hombre, pues así lo sentía; y vivieron todos felices y alegres sin querer saber tu opinión 

sobre nada.


